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E D I T O R I A L 

Dios aetúa misteriosamente 

No solamente la naturaleza de Dios es un misterio, sino toda 
su actividad con respecto a su creación. La formación y crecimien 
to de la iglesia es un misterio. La inspiración de su Palabra y 
su poder son misterios para nuestra mente. 

Dios llega a los hombres en misterio, pero llega seguro. 

¿Está la iglesia fundada sobre algo misterioso? No. Está 
fundada sobre Jesucristo, Hijo auténtico y real de Dios, que es 
espíritu, carne y hueso, que elQistió y existe todavía, que viene 
a los hombres; pero no en carne y hueso sino enmisteri~. 

Jesucristo·se revela a nosotros a través de su Palabra. Él 
se revela y viene a nosotros misteriosamente mediante los sacra­
mentos' '(del -latín sacramentum). 

Sacramentum, un término que no es bíblico, pero que ha sid~ 
usado por la iglesia casi desde sus inicios, significa que algo 
debe ser considerado y mantenido como sagrado. Muchas veces fue 
también considera.do como un secreto o misterio. Por eso, sacra­
mento· es un misterio sagrado. 

Lo interesante y maravilloso de todo esto es que Dios se reve 
la. En los sacramentos Dios viene a través de Jesucristo en mis 
terio para traer paz y consuelo a los afligidos. Pero no sólo 
eso. Bautismo y Sant~ Cena (los misterios sagrados) no sólo si~ 
nif ican lavacro ·y sello_ de pe.rdón, sino que en ellos Dios mismo 
viene. Cuando una persona es bautizada, no recibe solamente el 
perdón de su pecado, sino que su espíritu corrupto, que era cie­
go y enemigo de Dios, es transformado ert un espíritu nuevo, en 
el cual el propio Dios en Jesucristo, habita. 
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En el bautizado, el 11viejo hombre" está muerto y sepultado 
~ h II i~ 11 (Ro. 6). Desde su bautismo el es a ora una nueva creac on 

(2 Co. 5:17; Ef. 2:10) que ti~ne todo el poder para luchar con­
tra el mal que aún queda en su carne, y llevar una vida agrada­
ble.a su Creador. 

Pero ¿cómo se alimenta ese nuevo ser espiritual creado en no­
sotros en el bautismo? ¿No hay demasiadas tentaciones a nuestro 
alrededor como para descuidarlo y alimentar más bien la "carne" * 
nuestra? Claro que sí, por eso Dios preparó otro medio misteri~ 
so, otro 11sacramentum11 mediante el cual él se revela·per~onalme!! 
te en Jesucristo, más p~lpablemente en cuerpo y sangre. 

Aquí vale la pena destacar que la Santa Cena no es solamente 
el signo visible del perdón de Dios, sino el medio misterioso 
por el cual Jesús viene a nuestra nueva creación a darle nueva 
fuerza. 

Creo oportuno citar aquí el pensamiento de Lutero con respecto 
a este tema. Para él, 11los escritos sagrados tienen sólo un 'sa 
cramentum': Jesucristo 11

• Explica esto con referencia a los pa= 
sajes del Antiguo y Nuevo Testamentos donde él traduce la yoz 
griega MYSTERION con "Geheimniss" = secreto. Para Lutero el "sa 
cramentum era la encarnación del Hijo de Dios". "Sin el miste-­
rio de la encarnación no tendríamos nuestros sacramentos litúrgi 
cos. Somos.bautizados en la muerte del Hijo de Dios encarnado y 
en la. Comunión recibimos su cuerpo." 

En la medida en que los cristianos revaloric~mos_nuestro bau­
tismo, en el cual fuimos creados de pu~vo, y celebramos la Santa 
Cena con frecuencia, para participar de ella, Jesucristo vendrá 
misteriosamente a nutrirnos en el perdón, para fortalecimiento y 
crecimiento de Su Cuerpo, la iglesia. 

Héctor Hoppe 

* Por "carn,eu (sane) entendemos psijé (alma) y soma (cuerpo). 
En la conversión Dios transforma nuestro pneuma (esplritul que es enemigo S_!! 
yo y lo purifica, lo hace nuevo, para que Cristo pueda habitar en él. A pa_E 
tir de su conversión el cristiano está en constante lucha entre su nuevo ser 
{esplritu) donde Cristo vive, y su carne {sane). 
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